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Resumen: 
Desde fines de la década de 1950, los vallejistas han aludido con frecuencia al proceso de impresión de 
Trilce. No obstante, las investigaciones sobre este tema han sido muy escasas y la inmensa mayoría de 
sus referencias remite, implícita o explícitamente, a testimonios o a relatos omniscientes no verificados. 
Este artículo pone a prueba las versiones más influyentes de los hechos y las contrasta con las evidencias 
empíricas y los indicios textuales y contextuales a nuestro alcance. Con él continuamos nuestro trabajo 
de revisión de la crítica testimonial respecto a la vida y obra del poeta y tratamos de reactivar el interés 
sobre la estancia definitiva de Vallejo en Lima, en particular sobre el último periodo de composición de 
una de las cimas de la poesía del siglo xx.  
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A new approach to Trilce's impression 
Abstract: 
From the late 1950s, Vallejo scholars have referred frequently to the printing process of Trilce. However, 
research on this matter has been scarce and the immense majority of existing references allude, 
implicitly or explicitly, to alleged eyewitness accounts or unverified omniscient narratives. This article 
challenges earlier and most influential versions of the facts and contrast them with empirical evidence 
and all the textual and contextual hints at hand. We continue, thus, our methodical revisioñ of Vallejo’s 
testimonial scholarship to date and aim at reactivating the interest in his final stay in Lima; particularly 
in the last period of composition of one of the heights of twentieth century poetry. 
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El año de la aparición de Trilce, 1922, es uno particularmente poco documentado en la vida de César 

Vallejo. Tan solo contamos con cuatro cartas —a Juan Espejo Asturrizaga, Óscar Imaña, Leoncio Muñoz 

y Manuel Vallejo—, tres textos en la prensa periódica y algunos datos sobre su trabajo en el Colegio 

Nacional Nuestra Señora de Guadalupe de Lima.1 La falta de documentos parece haber contribuido a que 

la mayoría de vallejistas haya adoptado, quizás muy fácilmente, versiones sobre el proceso de edición 

del libro difundidas por amigos del poeta que escribieron muy posteriormente a los hechos narrados. 

Baste como ejemplo lo que afirma Julio Ortega en la edición anotada de Trilce más difundida, donde 

califica lo escrito al respecto por Juañ Espejo Asturrizaga como “testimoñio directo” (Vallejo 1991: 25). 

A poco de cumplirse 100 años de la primera aparición del poemario, estas versiones, que pasan 

por hechos fidedignos, merecen ser revisadas, especialmente por su impacto en cuestiones relativas a 

la intentio autoris, tanto en materia de ecdótica como en aspectos hermenéuticos de más alcance. En este 

artículo hacemos un repaso crítico de los relatos fundacionales sobre la impresión de Trilce, con el fin 

de intentar esclarecer la cronología y las circunstancias en que se produjo la edición príncipe de uno de 

los libros más celebrados de la poesía del siglo XX. Cerramos el artículo con nuestras hipótesis de trabajo 

a la espera de que futuras investigaciones de archivo arrojen nueva luz sobre este proceso. 

 

Juan Espejo Asturrizaga 

De entre todos los vallejistas, ha sido Juan Espejo Asturrizaga (1896-1965) el que se ha ocupado con 

más detalle de la impresión de Trilce. Lo hizo en los siguientes términos en su libro de 1965 César Vallejo: 

itinerario del hombre (1892-1923), sin duda la mejor biografía sobre la etapa peruana del poeta:2  

Al iñiciarse el seguñdo perí odo de clases del añ o escolar [de 1922], Ce sar eñtrega a los 
Talleres Tipogra ficos de la Peñiteñciarí a de Lima los origiñales de su libro, que debí a llevar 
por tí tulo “Cra ñeos de broñce”. Ce sar habí a rumiado largo por muchos dí as ño so lo el 
ñombre del libro, que habí a teñido varios proyectos de tí tulo, siño tambie ñ el de su propio 
ñombre. Aquel dimiñutivo despectivo de Vallejo ño le hací a muy feliz a Ce sar. Valle, Vallecito 
o Vallo ñ, paseñ, pero valleeeejo, ño se le cociñaba por aquella e poca. Eñtoñces decide que el 
libro llevarí a como ñombre del autor el de Ce sar Peru  y así  se empieza a escribir. Criso logo 
Quesada [sic por Quezada] y Frañcisco Xañdo val, compañ eros de domicilio de Ce sar, le 
iñiciaroñ uña sorda campañ a de bromas y burlas por este iñesperado cambio de su ñombre. 
Le recordabañ que estaba imitañdo a D’Aññuñzio, Añatole Frañce y otros. La campañ a fue 

                                                 
1 Las misivas pueden leerse en Vallejo (2011: 106-109). Sobre nuestros cuestionamientos a la integridad textual 
de las cartas a Antenor Orrego de 1922, véase Fernández y Gianuzzi (2021). Los tres textos publicados son una 
reimpresión del poema de Los heraldos negros “Los arrieros” (Perú, n.° 6, Trujillo, 15 de febrero de 1922, p. 8), el 
soñeto “Fiesta” (El Tiempo, Lima, 3 de marzo de 1922, p. 4.) y el cueñto “Más allá de la vida y la muerte” (Variedades, 
n.° 746, Lima, 17 de junio de 1922, pp. 1429-1432). Sobre los documentos del Guadalupe, véase Pastor (1966). 
2 Pese a los importañtes trabajos biogra ficos recieñtes, la obra permañece eñ muchos puñtos iñsuperada y es uñ 
libro iñeludible para los estudiosos de la vida y la obra del poeta. Coñvieñe, ño obstañte, teñer preseñte que el 
fallecimieñto de Espejo Asturrizaga —a los pocos meses de que se publicase su libro— impidio  que el bio grafo 
precisase alguñas de sus fueñtes de iñformacio ñ. Por eso ciertos asertos debeñ ser reexamiñados. Así  iñteñtamos 
hacerlo aquí  y eñ otros trabajos ñuestros. Coñsideramos que este es el mejor homeñaje posible a los esfuerzos 
biogra ficos de Espejo Asturrizaga y de quieñes lo precedieroñ. 
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subieñdo de toño sobre todo eñ el leñguaje duro y eñe rgico de Criso logo, que ño 
desperdiciaba ocasio ñ de zaherirlo. Por lo que Ce sar, riñdie ñdose a las razoñes de lo ridí culo 
del caso decidio  que el libro llevarí a su propio ñombre. Comisioño  a Xañdo val, que le 
corregí a las pruebas, para hacer la sustitucio ñ respectiva. El “Moro” [Xañdo val] regreso  coñ 
la ñoticia de que las primeras carillas el libro ya estabañ impresas y que el rehacerlas 
importaba tres libras ma s. Ce sar se siñtio  muy mortificado. Por varias veces repitio  tres, tres, 
tres, coñ esa iñsisteñcia que teñí a eñ repetir palabras y deformarlas, tressss, trissss, trieesss, 
tril, trilssss. Se le trabo  la leñgua y eñ el ceceo salio  trilsssce… ¿trilce? ¿trilce? Se quedo  uños 
iñstañtes eñ suspeñso para luego exclamar. Bueño, llevara  mi ñombre, pero el libro se 
llamara  trilce. E sta es la versio ñ aute ñtica (1965: 108-109). 

 

Miembro de la Bohemia de Trujillo desde 1917 y muy cercaño a Ce sar Vallejo eñtre comieñzos de 

1919 y mediados de 1921,3 Espejo Asturrizaga fue uñ testigo privilegiado de la composicio ñ de Trilce 

hasta agosto de 1921, pero ño así  de la u ltima fase de esta ñi tampoco de su impresio ñ. E l parece haberse 

mañteñido eñ coñtacto muy habitual coñ Vallejo eñtre comieñzos de 1919 y abril de 1921. Quiza  el 

pare ñtesis ma s sigñificativo eñ sus relacioñes se produjo eñtre priñcipios de julio de 1920, fecha eñ que 

Vallejo regreso  eñ solitario de Trujillo a Sañtiago de Chuco, y fiñes de agosto de 1920, cuañdo el poeta, 

perseguido por la justicia, se refugio  eñ el predio Orrego eñ Mañsiche (Vallejo 2011: 100). Segu ñ Espejo 

Asturrizaga, ambos se volvieroñ a ver, por u ltima vez, coñ motivo de su visita a la capital, eñviado por el 

diario La Libertad “para eñviar correspoñdeñcias sobre el desarrollo de las fiestas del ceñteñario de 

ñuestra iñdepeñdeñcia” (1965: 105). Uña ñota publicada eñ La Industria del 21 de julio ños iñforma de 

ese viaje a Lima. Otra, aparecida el 17 de agosto eñ ese mismo diario trujillaño, iñforma de su regreso a 

la ciudad ñorteñ a el dí a añterior. Por ello, los datos que el bio grafo proporcioña sobre este periodo, 

compreñdido eñtre mediados de agosto de 1921 y octubre de 1922, debeñ coñsiderarse uña 

recoñstruccio ñ histo rica y ño uñ testimoñio de primera maño de los hechos. Cabe eñtoñces revisar lo 

expuesto por Espejo Asturrizaga coñ la certeza de que ño fue testigo preseñcial de los hechos. Textos 

suyos aparecidos eñ La Libertad del seguñdo semestre de 1921 y varias ñotas sociales de ese periodo de 

La Industria lo coñfirmañ.4 

Segu ñ Espejo Asturrizaga, Vallejo eñtrego  “los origiñales de su libro” a los Talleres Tipogra ficos de 

la Peñiteñciarí a de Lima “[a]l iñiciarse el seguñdo periodo de clases del añ o escolar” (1965: 108), es 

                                                 
3 Que Espejo Asturrizaga eñtro  a formar parte de la Bohemia eñ 1917 se afirma eñ la ñota biogra fica que acompañ a 
a su libro de relatos Montaña Iris (1958), y pareceñ coñfirmarlo uña serie de ñotas sociales y publicacioñes eñ La 
Reforma; la primera de ellas es uñ poema, “Cromo”, aparecido el 21 de julio de 1917. Igñoramos eñ que  mes de 
1919 viajo  Espejo Asturrizaga a Lima, pero sabemos que formalizo  su matrí cula eñ la Uñiversidad de Sañ Marcos 
el 22 de abril de 1919. 
4 Además, sabemos que Espejo Asturrizaga trasladó su matrícula de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos 
a la Universidad Menor de la Libertad el 15 de junio de 1921, según consta en el Archivo Histórico de esta. En 1922, 
Espejo Asturrizaga parece haber interrumpido sus estudios, a causa de una afección pulmonar. La Industria del 4 
de abril de ese año informa de un viaje a Salpo y Espejo Asturrizaga afirma haber recibido en el balneario de 
Cachicadán, cercano a Santiago de Chuco, la carta que Vallejo le envió con fecha 12 de junio de 1922 (1965: 197). 
Eñ ella Vallejo le desea que se restablezca proñto “para volver a Trujillo” (2011: 106). 
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decir, despue s de las Fiestas Patrias (28 de julio) de 1922. Uña misiva de Vallejo a O scar Imañ a, fechada 

el 1 de julio de 1922 e iñe dita hasta 1969, ños hace peñsar que Vallejo habrí a eñtregado el mañuscrito 

coñ añterioridad a la fecha propuesta por Espejo Asturrizaga.5 Eñ ella, Vallejo afirma: “[t]eñgo eñ preñsa 

mi seguñdo libro. Ya te lo eñviare ” (Milla Batres y Delgado 1969: 203-204). Para eñtoñces, la obra, que 

tambie ñ segu ñ Espejo Asturrizaga habrí a teñido otros tí tulos provisioñales —Solo de Aceros, Féretros y 

Scherzando (1965: 106)— iba a publicarse coñ el tí tulo de Cráneos de bronce bajo el seudo ñimo Ce sar 

Peru . Siñ descartar que fuese parte de sus recuerdos, hay que señ alar que el primero de los tí tulos pudo 

haberlo tomado el bio grafo de la dedicatoria del ejemplar de Los heraldos negros que Vallejo eñvio  a sus 

amigos de la Bohemia de Trujillo (imageñ 1). 

 

 

1. Dedicatoria de Los heraldos negros (1919)6 

                                                 
5 Que Espejo Asturrizaga ño precise que  lo mueve a propoñer esa fecha hace que ños decañtemos por la 
iñformacio ñ de uña carta que el bio grafo parece haber igñorado, ya que ño la iñcluye eñ el ape ñdice epistologra fico 
de su libro (1965: 193-211). La misiva ño fue publicada hasta que trañscurrieroñ cuatro añ os de la muerte de 
Espejo Asturrizaga (Milla Batres y Delgado 1969: 203-204). 
6 Añdre  Coyñe  coñsulto  este ejemplar eñ 1948 eñ la casa de Jose  Eulogio Garrido eñ Moche (1988: 12) y trañscribio  
la dedicatoria eñ sus “Apuñtes biogra ficos de Ce sar Vallejo” (1949: 63). Segu ñ Arñaldo Ferña ñdez Garrido (email, 
24 de abril de 2019), eñ uña carta de Espejo Asturrizaga a Garrido, fechada eñ 1962, el primero afirma: “Teñgo ya 
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Auñque ño teñemos coñstañcia documeñtal de que Solo de aceros fuera el germeñ de Trilce y ño 

otro proyecto poe tico, la demora de ma s de uñ añ o que sufrio  la publicacio ñ de Los heraldos negros —

añuñciada como iñmiñeñte el 31 de marzo de 1918 eñ El Tiempo—7 y la cercañí a de Espejo Asturrizaga 

a Vallejo eñ el momeñto eñ que aparecio  su primer libro de poemas vuelveñ la suposicio ñ bastañte 

plausible.8 No especifica Espejo Asturrizaga eñ que  momeñto el libro habrí a cambiado de tí tulo, de Solo 

de aceros a Féretros,9 pero sí  aclara que Scherzando era el tí tulo que Vallejo iba a darle cuañdo lo vio por 

u ltima vez eñ Lima, eñtre fiñes de julio y agosto de 1921.10 Por lo que respecta al tí tulo Cráneos de bronce, 

y al seudo ñimo Ce sar Peru , que, segu ñ el bio grafo figurabañ eñ el origiñal remitido por Vallejo a la 

impreñta, cabe resaltar que e l ño fue el primero eñ escribir sobre esta añe cdota, pues ya lo habí añ hecho 

Xavier Abril y Juañ Luis Vela zquez. Espejo Asturrizaga coñocí a la versio ñ del primero que la habí a 

difuñdido coñ estas palabras eñ Vallejo. Ensayo de aproximación crítica: 

Durañte mi estada eñ Trujillo, el mes de septiembre de 1957, coñ motivo de las dos 
coñfereñcias que dicte  eñ la Uñiversidad acerca de la poesí a de Vallejo, tuve la oportuñidad 
de coñversar coñ mi viejo amigo, el poeta y profesor Frañcisco Xañdoval, quieñ lo fuera del 
autor de “Trilce”. A propo sito del origeñ y del sigñificado del tí tulo de esta obra, Xañdoval 
me refirio , eñ preseñcia de los poetas Alba [sic por Alva] y Corcuera, y uñ joveñ estudiañte 
uñiversitario, la ge ñesis del mismo. Vallejo le eñcargo  a Xañdoval eñ Lima, los cuidados de 
la edicio ñ de su libro de poemas “Los Cra ñeos de Broñce”. Al freñte de e ste ya ño figuraba 
eñ su calidad de autor Ce sar Vallejo, siño Ce sar Peru . Esto determiño  —la circuñstañcia del 
tí tulo como la del pseudo ñimo— uña iñteñsa discusio ñ. Para esto, los primeros pliegos ya 
habí añ sido impresos. La oposicio ñ de Xañdoval y de otros escritores y amigos a que el libro 
apareciera coñ uñ tí tulo absurdo y coñ uñ pseudo ñimo preteñcioso de aspiracio ñ 

                                                 
las copias de la foto de la fiesta eñ casa de Macedoñio y de la dedicatoria de Los Heraldos Negros. Tus origiñales los 
reservo para cuañdo me iñdiques co mo debo devolve rtelos". Estas palabras y el hecho de que ambos “origiñales” 
se coñserveñ eñ el Archivo Juañ Espejo Asturrizaga sugiereñ que Garrido se los presto  para que pudiese iñcluirlos 
eñ su biografí a. Uña fotografí a se reproduce freñte a la p. 65 y el facsimilar de la dedicatoria freñte a la p. 112. 
No tese, siñ embargo, que eñ este u ltimo ño figura la fecha “Lima de 1919” que trañscribio  Coyñe  eñ 1949. Esta 
omisio ñ se debe al recorte que sufrio  el libro cuañdo fue reeñcuaderñado eñ piel.  
7 En una nota de ese diario limeño se lee: “Deñtro de breves días saldrá a la luz uñ ñuevo libro de versos”. Alcides 
Spelucín rescató del olvido este texto y especuló con la posibilidad de que hubiese sido escrito por José Carlos 
Mariátegui (1962: 93).  
8 Segu ñ su propio relato, e l habrí a acompañ ado a Vallejo a la librerí a La Aurora Literaria para eñtregar “[l]os 
primeros ejemplares para su veñta”. El destiñado a los miembros de la Bohemia lo habrí a eñviado Vallejo a Trujillo, 
“[a]provechañdo el viaje de uñ amigo” y su dedicatoria habrí a sido “escrita eñ uña mesilla de uñ bar del ceñtro” 
(1965: 78). 
9 Auñque ño se explicita, lo ma s probable parece que el tí tulo se deba a uñ recuerdo. Eñ cualquier caso, cabe señ alar 
que Espejo Asturrizaga especifica eñ otras ocasioñes cua ñdo tuvo coñocimieñto de ciertos poemas: ya fuera porque 
asistio  a su composicio ñ (1965: 77), a su lectura (1965: 103) o a la añe cdota que, eñ su opiñio ñ, los catalizo  (1965: 
88).  
10 A los tí tulos meñcioñados por Espejo Asturrizaga, hay que añ adir el de Escalas, que, segu ñ sostuvo Juañ Jose  
Lora, eñ uñ artí culo publicado el 20 de juñio de 1921, era como se iba a llamar el seguñdo libro de poemas de 
Vallejo. Espejo Asturrizaga parece haber igñorado ese artí culo de Lora, rescatado del olvido por Willy F. Piñto 
Gamboa eñ 1980. Como ya hemos señ alado eñ otro lugar, la cercañí a eñtre Lora y Vallejo durañte la u ltima estañcia 
de este eñ Lima sugiere que debemos ser cautos y ño asumir que se trata de uña simple coñfusio ñ del primero, 
como ha hecho algu ñ crí tico (Ferña ñdez y Giañuzzi 2021). 
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ñacioñalista, que hoy coñstituirí a las delicias de uña “peruañidad” estrecha y supersticiosa, 
dio a la postre sus frutos. El autor fue  veñcido eñ dichos aspectos. Acepto  las razoñes 
retorñañdo a su verdadero ñombre y cambiañdo el tí tulo del libro. Mas, empleañdo alguña 
palabra destemplada, agrego : “De acuerdo, pero la obra se titulara  Trilce. ¿Por que  Trilce? 
Pues muy señcillo. Hubo ñecesidad de imprimir de ñuevo el primer pliego, cuyo costo 
asceñdí a a la suma de tres libras. ¿Tres libras? Ya teñe is el tí tulo: “¡Trilce!” Así  respoñdio  el 
poder imagiñativo, el iñgeñio idioma tico de Vallejo (1958: 126-127). 

 

Espejo Asturrizaga afirma haber “tomado” de este libro de Xavier Abril la carta que Vallejo le habí a 

eñviado a este fechada eñ Parí s el 8 de eñero de 1928 (1965: 205). Adema s, el volumeñ se coñserva eñ 

su biblioteca. Aparte de lo que pudo haber leí do eñ el libro de Xavier Abril, es probable que Espejo haya 

recibido ma s iñformacio ñ sobre esta añe cdota por iñtermedio de quieñ fue el iñformañte de Abril: el 

poeta Frañcisco A. Sañdo val.11 

 

Francisco Xandóval 

Frañcisco Arturo Sañdo val (1900-1960), que firmo  como Frañcisco Xañdo val desde 1925, comeñzo  a 

estar activo eñ los cí rculos literarios de Trujillo eñtre fiñes de 1917 y 1918 al publicar, como “F. A. 

Sañdo val”, sus primeros poemas eñ El Federal y, ma s tarde, eñ La Libertad, a iñiciativa de su redactor 

jefe, Sañtiago R. Vallejo (1891-1961). Ambos perio dicos estabañ asociados al otro grupo literario de 

Trujillo, coñtempora ñeo a la Bohemia, eñ el que tambie ñ destacaba Ví ctor Alejañdro Herña ñdez (1888-

1932) (Ferña ñdez y Giañuzzi 2009: 44). Su poema “Miserere”, coñservado eñ su archivo y publicado eñ 

la revista La Semana eñ abril de 1918 es el primer iñdicio coñocido de su coñtacto literario coñ el grupo 

liderado por Añteñor Orrego y Jose  Eulogio Garrido. A pesar de ello, Sañdo val coñtiñuo  publicañdo 

regularmeñte eñ La Libertad ese añ o. Su poesí a ño aparecio  eñ La Reforma, doñde era jefe de redaccio ñ 

Orrego, hasta el 28 de julio de 1919. De ese mismo añ o ños coñsta otra colaboracio ñ eñ ese diario y 

cuatro ma s a lo largo de 1920. Eñ diciembre de este añ o, La Reforma lo coñsigña como uño de sus 

redactores. Allí  publico  poemas y tambie ñ artí culos bajo el tí tulo “Tramas de mi telar”. Cabe resaltar que 

Sañdo val coñtiñuo  colaborañdo eñ el perio dico cuañdo Ví ctor Alejañdro Heñra ñdez asumio  el cargo de 

director, el 21 de abril de 1921, tras la salida de Orrego, y siguio  colaborañdo eñ e l, al meños, hasta que 

se mudo  a Lima. Uñ social de La Industria iñforma de la marcha de Sañdo val a la capital el 11 de 

septiembre de 1921. De acuerdo coñ su propio testimoñio, allí  trabajo  como “auxiliar de la Seccio ñ de 

                                                 
11 Xañdo val y Espejo Asturrizaga fueroñ amigos al meños desde 1918. Eñ el archivo de este se coñservañ dos 
fotografí as gemelas de ambos que debeñ ser de esa e poca (Ferña ñdez y Giañuzzi 2020: 36). Desde 1929 hasta su 
fallecimieñto, el 26 de ñoviembre de 1960, Xañdo val estuvo casado coñ Rosa Espejo Asturrizaga, hermaña del 
bio grafo. No tese que, eñ su relato, Espejo Asturrizaga otorga calidad de testigos de los hechos solo a tres iñdividuos: 
“[e]sta es la versio ñ aute ñtica. Relatada por Criso logo [Quezada], [Frañcisco] Xañdo val y algu ñ amigo que estuvo 
preseñte, uña ñoche que se recordaba, delañte de Ce sar, los iñcideñtes de la publicacio ñ e impresio ñ del libro” 
(1965: 109).  
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Trabajo y Asuñtos Iñdí geñas del Miñisterio de Fomeñto” (2004: 43). Poco se sabe de su estañcia eñ Lima. 

Regreso  a Trujillo el 3 de eñero de 1923, segu ñ iñforma uñ social de La Industria. 

La versio ñ escrita de Xañdo val sobre los hechos se publico  eñ libro por primera vez eñ su obra 

po stuma El libro de las paráfrasis:12 

Recuerdo que Ce sar Vallejo, alla  por el añ o 1922, cuañdo preparaba eñ Lima los origiñales 
de “Trilce”, para darlos a la publicidad, habí ase empeñ ado eñ usar a partir de ese libro, uñ 
seudo ñimo eñ vez de su ñombre, y aferro se a la peregriña idea de llamarse a sí  propio Ce sar 
Peru .  
—Figu reñse ustedes —solí a decirños a Criso logo Quesada [sic] y a mí — ¡Apellidarme 
Vallejo! Ni Valle siquiera, ñi Vallo ñ, ñi Vallecito siño Vallejo eñ forma peyorativa, como quieñ 
dice valle de mala muerte. No, hermaños, ¡Ce sar Peru  o el diablo me lleve! 
Y lo grave era que ya eñ la impreñta de la Peñiteñciaria estaba impreso, coñ tal ñombre, el 
primer pliego del libro. Los amigos trata bamos de disuadirlo de su capricho, hacie ñdole ver 
que coñ ello —¡y coñ que  mal gusto!— so lo coñseguí a calcar a Añatole Frañce [Frañçois 
Añatole Thibault], quieñ tomo  la deñomiñacio ñ de su patria como apellido a fuerza de ser el 
suyo demasiado feo.  
—Bieñ, querido “Ce sar Peru ” —repetí amosle coñ frecueñcia—, ya comeñzaste por imitar al 
frañchute Thibault eñ lo del ñombre; luego imitara s eñ la obra a Apolliñaire y a los ultraí stas, 
dadaí stas, futuristas, etce tera, etce tera. 
Pero Vallejo calzaba muchos puñtos de orgullo eñ eso de ser origiñal y raro por eñtero. Cejo  
eñ su idea al fiñ e hizo añular el pliego impreso, lo cual irrogo  la pe rdida de treiñta soles 
peruaños, suma importañte para los muchachos bohemios de eñtoñces, que gaña bamos 
mise rrimos sueldos. 
—Ya, ya salieroñ ustedes coñ su gusto a costa de mis tres libras —ños dijo uñ dí a—. ¡La stima 
que la posteridad pierda a Ce sar Peru ! Quede coñstañcia, hermaños. 
Y aquí , lector, dejo tal coñstañcia por lo que potis contingere. (Me place usar esta expresio ñ 
latiña, tañ propia del cholo Vallejo). (1967: 208-209) 

 

Quiza  la difereñcia ma s sigñificativa eñtre la versio ñ de Xavier Abril y esta que acabamos de 

trañscribir sea el í mpetu de los juicios de valor de la publicada eñ 1958, eñ la que Abril califica de 

“absurdo” al tí tulo y de “preteñcioso” al seudo ñimo. Eñ el relato publicado eñ 1967, como eñ el de Espejo, 

los adjetivos que calificañ la adopcio ñ del seudo ñimo soñ algo ma s suaves. Así , la idea de llamarse Ce sar 

Peru  es coñsiderada eñ la recreacio ñ de los hechos de Xañdo val como “peregriña” y “de mal gusto”. A esa 

difereñcia hay que añ adir otra, la adjetivacio ñ del texto publicado eñ El libro libro de las paráfrasis ño 

parece motivada por el cariz ñacioñalista o grañdilocueñte del seudo ñimo siño por su cara cter imitativo. 

Eñ este señtido, ño tese el verbo empleado por Xañdo val cuañdo afirma que alguños amigos habrí añ 

acusado a Vallejo de “calcar a Añatole Frañce, quieñ tomo  la deñomiñacio ñ de su patria como apellido a 

fuerza de ser el suyo demasiado feo” (1967: 208, el subrayado es ñuestro). La copia del pseudo ñimo 

teñdrí a su correlato eñ los poemas de Trilce por la acusada iñflueñcia de la vañguardia iñterñacioñal: “—

                                                 
12 Ignoramos si este relato, o una versión previa, se había publicado previamente en La Industria u otro periódico, 
como sucedió con otros pasajes de la obra a fines de la década de 1940 y comienzos de 1950. Sería pertinente 
llevar a cabo las búsquedas correspondientes. 
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Bieñ, querido ‘Ce sar Peru ’ —repetí amosle coñ frecueñcia—, ya comeñzaste por imitar al frañchute 

Thibault eñ lo del ñombre; luego imitara s eñ la obra a Apolliñaire y a los ultraí stas, dadaí stas, futuristas, 

etce tera, etce tera”. Segu ñ Xañdo val, Vallejo, que “calzaba muchos puñtos de orgullo eñ eso de ser origiñal 

y raro por eñtero”, “[c]ejo  eñ su idea al fiñ e hizo añular el pliego impreso”.13 

Eñ relacio ñ coñ el seudo ñimo hay que coñsiderar que, poco añtes de que Xañdo val hablase coñ 

Xavier Abril, Juañ Luis Vela zquez (1903-1970) habí a publicado uñ artí culo eñ Me xico eñ el que afirmaba: 

No se puede desviñcular a Vallejo del Peru , ñi a su poesí a de la tristeza humaña de la vida 
coñtempora ñea. Vallejo ño igñoro  que a trave s de e l se expresaba fielmeñte el Peru  y 
tambie ñ y tampoco que a trave s de su poesí a se expresaba la tristeza de la vida humaña eñ 
ñuestra e poca. Alguña vez, buscañdo uñ pseudo ñimo, Ce sar Abraham Vallejo me coñto  que 
peñso  eñ este: Abraham Peru . Creo que ñuñca llego  a utilizar el pseudo ñimo, pero el Cholo, 
para firmar su obra iñmortal, eñ determiñada ocasio ñ quiso quedarse coñ uñ ñombre suyo 
y poñerse de hecho y por derecho su propio apellido histo rico (1957: 54). 

 

Por lo que respecta al u ltimo cambio de tí tulo, eñ los relatos de Espejo Asturrizaga y Xañdo val ño 

se haceñ juicios de valor respecto a e l. Tampoco se especula sobre los posibles ví ñculos eñtre el siñtagma 

Cráneos de bronce y el seudo ñimo Ce sar Peru .14 Simplemeñte se señ ala que el cambio supuso uñ coste 

adicioñal de tres libras peruañas, por haberse impreso ya uñ pliego del libro. Tambie ñ se meñcioña la 

huella que el moñto de esa modificacio ñ tuvo eñ el tí tulo defiñitivo de la obra. Coñ añterioridad, Elsa 

Villañueva habí a afirmado, siñ precisar su fueñte de iñformacio ñ, que se coñtaba que el poeta habí a 

derivado el tí tulo del precio de cada ejemplar eñ veñta: S/. 3.00 (1951: 31).15 Eñ su relato de la “versio ñ 

aute ñtica”, Espejo Asturrizaga desestima esa hipo tesis a trave s de uña añe cdota y afirma que “Ce sar 

Vallejo ha coñtribuido, eñ muchas ocasioñes, a sembrar la coñfusio ñ sobre el origeñ” (1965: 109). 

 

La corrección de pruebas 

                                                 
13 La opinión de Xavier Abril sobre este punto es bien conocida: a la posibilidad de una influencia vanguardista, 
Abril anteponía la de Un coup de dés jamais n’abolira le hasard de Stéphane Mallarmé, poema publicado por la 
revista Cervantes, en una traducción de Rafael Cansinos-Asséns, en noviembre de 1919. Esa hipótesis ha sido 
ampliamente discutida, entre otros, por Juan Larrea (Larrea 1967: 88-323). Al silencio de Espejo Asturrizaga sobre 
este asunto y sus posibles causas, dedicaremos un trabajo futuro. Como hemos señalado en otro lugar, la crítica 
especializada se divide, todavía hoy, y como ha sucedido durante décadas, entre quienes consideran que Trilce es 
una manifestación de la vanguardia internacional y los que la creen una obra convergente, paralela o desconectada 
genealógicamente de ella, con independencia del énfasis que unos y otros hagan en señalar las deudas del libro 
con la estética (post)modernista. 
14 Según Teodoro Rivero-Ayllón, Crisólogo Quezada sostenía que “el ñombre de Los cráneos de bronce no era 
original, puesto que Xandóval tenía —de tiempo atrás— un poemario, Las hordas de bronce, que Vallejo elogiaba 
efusivo”. Hasta donde alcanzamos, Xandóval preparaba por esas fechas La ronda taciturna, que se conserva en su 
archivo. En su libro Canciones de Maya (1941) se incluye una composición, “Cañcióñ de las hordas de broñce”, que 
Rivero-Ayllón considera parte de aquel poemario (1996: 133). En este poema los bronces son una referencia 
musical. 
15 El coste no figura impreso en la edición príncipe y todavía no se conoce ningún aviso en la prensa que lo confirme. 
Espejo Asturrizaga también sostuvo que “el precio de veñta era de tres soles”, pero no nos informa de su fuente de 
información (1965: 109). 
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La falta de respaldo documeñtal de diversos aspectos de estos relatos ños obliga a ser prudeñtes y a 

seguir iñvestigañdo sobre cada uño de los asuñtos que se dañ por hecho eñ ellos. Uño de los que ños 

suscita ma s dudas es que Xañdo val se haya eñcargado de “los cuidados de la edicio ñ de su libro de 

poemas”, tal y como sostuvieroñ, siñ especificar que  eñteñdí añ por ello, Abril (1958: 126) y Espejo 

Asturrizaga (1965: 108-109). Nos parece dudoso que Vallejo haya depositado eñ maños de otro poeta 

uña tarea tañ señsible de la composicio ñ de su libro ño solo porque comieñza su relato autoficcioñal 

“Liberacio ñ” coñ la frase “[a]yer estuve eñ los talleres tipogra ficos del Paño ptico, a corregir uñas pruebas 

de impreñta” (1923: 51),16 siño porque tal gesto implicarí a uña coñfiañza muy ñotable eñ el corrector o 

uña decidida voluñtad lu dica, dado el papel expresivo de la tipografí a y la ortografí a eñ el libro. El mito 

de uñ Vallejo desligado de la vañguardia iñterñacioñal y cuyo coñocimieñto de te cñicas y estilos tal vez 

fuera iñcoñscieñte (como sostuvo Añteñor Orrego eñ el pro logo de Trilce) ha coñtribuido, a ñuestro 

juicio, a pasar por alto el alcañce de semejañte cesio ñ de respoñsabilidad poe tica.17 Adema s, hasta doñde 

alcañzamos, la crí tica ño ha reflexioñado sobre los posibles efectos eñ la obra de que Xañdo val ño 

hubiese abrazado la poe tica vañguardista añtes de acometer la correccio ñ de pruebas de Trilce, coñ 

iñdepeñdeñcia de su grado de respoñsabilidad a la hora de fijar el texto defiñitivo de la edicio ñ prí ñcipe. 

Uñ vací o documeñtal ños impide determiñar si Xañdo val se iñtereso  por la poesí a de vañguardia 

eñtre octubre de 1921 y 1922, pero cualquier muestra de iñtere s por su parte debe haberse producido 

despue s de su marcha de Trujillo el 11 de septiembre de 1921.18 Es ma s, cabe resaltar que los poemas 

que Xañdo val publico  eñ Balnearios el 9 de octubre de 1921 ñada tieñeñ de vañguardistas y que el poema 

ma s cercaño de Xañdo val a la publicacio ñ de Trilce que coñocemos —“Fiesta”, coescrito coñ Federico 

Bolañ os, Abraham Riñaldi y Ce sar Vallejo, “el seguñdo dí a de carñaval”— es uñ soñeto de versos 

alejañdriños y rima coñsoñañte, de estilo clarameñte moderñista (El Tiempo, 3 de marzo de 1922). La 

composicio ñ recuerda a otro soñeto escrito por Abraham Valdelomar, Alberto Hidalgo y Jose  Carlos 

Maria tegui, añte el poeta españ ol Frañcisco Villaespesa, eñ hoñor de la bailariña To rtola Valeñcia, 

publicado eñ ese mismo diario el 21 de diciembre de 1916 (Ferña ñdez y Giañuzzi 2009: 27-31). 

                                                 
16 El compoñeñte autobiogra fico del relato se fuñdameñta eñ detalles bieñ coñocidos por los lectores 
coñtempora ñeos de Vallejo. El hecho de que fuera escritor y que hubiese estado preso eñ Trujillo acusado de 
“asalto, homicidio frustrado, robo y asoñada” (1923: 52). Tambie ñ esto u ltimo era ñotorio, ya que, eñ Trujillo, Lima, 
Arequipa y otras ciudades peruañas, se iñicio , poco despue s de iñgresar eñ prisio ñ, uña campañ a para excarcelar 
al poeta. A ella se refiere Orrego eñ el pro logo de Trilce y esta  atestiguada por ñumerosos textos de apoyo a Vallejo 
publicados eñ la preñsa peruaña. Muchos esta ñ recogidos eñ Vallejo (1997: 148-157). 
17 Poñe eñ cuestio ñ esa imageñ de Vallejo el valor que el poeta coñcede al libro como hecho artí stico y rito de paso 
eñ uña carta suya a Juañ Espejo Asturrizaga, fechada el 12 de juñio de 1922, eñ la que, tras coñtarle que ha leí do 
sus poemas ñuevos, le iñsta a editar su libro: “tu  sabes que esta es la forma de hacer obra ma s pura y ma s seria” 
(Vallejo 2011: 106). 
18 Se ha escrito muy poco hasta la fecha sobre la renuencia de la mayoría de los miembros de la Bohemia de Trujillo 
a adoptar una poética vanguardista antes de 1922, análoga a la de la inmensa mayoría de sus contemporáneos. El 
principal motivo para ello nos parece el impacto que ha tenido en la crítica el testimonio de Alcides Spelucín sobre 
la “grañ curiosidad” que suscitó eñ el grupo el movimieñto ultraísta (1962: 104-105). 
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Que Espejo Asturrizaga haya sosteñido que Xañdo val coñvivio , eñ 1922, eñ el ñ.º 425 de la Calle 

Acequia Alta coñ Vallejo y Criso logo Quezada (1965: 107),19 parece haber coñtribuido a que la crí tica 

haya aceptado la idea de que Xañdo val se ocupo  de la correccio ñ de pruebas de Trilce. Este dato, siñ 

embargo, todaví a ño esta  coñtrastado.20 Luis Alberto Sa ñchez ño aludio  a Xañdo val cuañdo escribio  

sobre la coñviveñcia de Quezada y Vallejo eñ la calle Acequia Alta eñ 1922 (1954: 86).21 Tampoco lo hizo 

Javier Vargas al recordar co mo Quezada y Vallejo ocuparoñ el lugar de uñ joveñ “sacerdote seglar”, 

apellidado Cuculiza, y de Jesu s Mora ñ:  

Como mi madre era viuda y de escasos recursos subarreñdaba uñ departameñto amueblado 
que teñí a iñdepeñdeñcia. Era como las añtiguas “rejas” de las moradas de bajos. Lo 
iñtegrabañ dos habitacioñes uñidas por uñ pequeñ o corredor descubierto y uñ bañ o. La 
primera la usabañ los iñquiliños como salita y la seguñda como dormitorio (1988: 6). 

Adema s, hay que teñer preseñte que Xañdo val parece haber exagerado la relacio ñ que Vallejo tuvo 

coñ su hermaña, Marí a Rosa Sañdoval (1894-1917), que, hasta doñde alcañzamos, ño fue ñovia del poeta 

eñ 1916, siño solo uña amiga. Nos deteñemos momeñta ñeameñte eñ este asuñto para subrayar co mo 

determiñadas afirmacioñes sobre Vallejo hañ iñgresado eñ el cañoñ de su biografí a a causa de lo que 

coñsideramos uña actitud poco iñquisitiva. La presuñta evideñcia de ese ñoviazgo serí añ uñas pocas 

                                                 
19 Crisólogo Quezada Campos (¿?-1940) estuvo cercano a la Bohemia de Trujillo al menos desde 1917. Viajó a Lima 
en 1918 o comienzos de 1919, pero ignoramos si, durante esta estancia en la capital, coincidió con Vallejo. Según 
informa La Reforma del 28 de enero de 1919, fue secretario de la asamblea que acordó el paro general en la ciudad 
el 28 de enero de 1919, presidida por José Agustín Haya de la Torre. Antenor Orrego alude a él, junto a José Eulogio 
Garrido, Federico Esquerre, Leoncio Muñoz, Francisco Sandóval, Juan Espejo Asturrizaga, Carlos Manuel Cox, Óscar 
Imaña, Eloy B. Espiñosa, César Vallejo y Mañuel Vázquez Díaz, eñ su artículo “Mi retiro campesiño”, aparecido eñ 
La Reforma el 28 de agosto de 1920. Por su participación en la anécdota del caballo muerto y por sugerir que 
Vallejo concurriese, bajo doble seudónimo, al concurso del centenario, Quezada parece haber estado muy cercano 
a Vallejo durante su estancia en Mansiche (Orrego 1989: 67-68). No sabemos en qué momento de 1921 o 1922, se 
mudó a Lima, ni qué hizo allí. A juzgar por una nota de La Reforma del 25 de enero de 1921 todavía se hallaba en 
Trujillo en esa fecha. Una carta fechada el 26 de abril de 1926 sugiere que Vallejo y él tuvieron trato estrecho 
durante la última estancia del primero en Lima, pero carecemos de documentos que certifiquen que vivieron 
juntos. No conocemos textos en los que se aluda a esta convivencia antes del de Luis Alberto Sánchez de 1954. En 
el estado actual de las investigaciones, el testimonio que consideramos más fiable en este punto es el de Javier 
Vargas (vid. infra). Segúñ Espejo Asturrizaga, Quezada se dio “el trabajo de cuidar a César como a uñ hermaño 
meñor” durañte los “años que César vivió coñ él eñ Acequia Alta”, periodo eñ que “ñuñca le faltó ñada” (1965: 133). 
El biógrafo sostiene, sin precisar sus fuentes de información, que Quezada le prestó “ayuda ecoñómica” para editar 
Escalas (1965: 127) y que Vallejo le escribió desde París “cartas de mucho iñterés porque le relataba sus añdañzas 
eñ los primeros meses de su estada eñ París” (1965: 210). En la carta del 26 de abril de 1926 ya citada, Vallejo 
escribió: “A Crisólogo le he escrito hasta cañsarme, siñ que haya yo recibido ñuñca uña letra suya” (2011: 175). 
20 En un artículo poco comentado, Xandóval escribe: “Eñ lo estético, a causa del trato frecueñte y de ñuestras 
comunes lecturas en el mismo cuarto de pensión, Vallejo logró amorosamente que mi sensibilidad se afinara al 
extremo de serme perceptibles, en mi primera juventud, delicados matices de belleza y los tonos más sutiles y 
hondos de la emoción artística a través de creaciones geniales de poetas modernos y —lo que es más— de los 
antiguos: hindúes, persas, hebreos, griegos y romanos” (1954: 2, el subrayado es nuestro). Aunque el pasaje es 
ambiguo, el uso de la palabra “mismo” eñ lugar del posesivo “mi” o “su”, se puede interpretar como alusión a la 
cohabitación. 
21 La alusión a la Acequia Alta se encuentra en el prólogo que Edmundo Cornejo escribió a su antología de la poesía 
de Vallejo (1948: 12) y antes de eso en una entrevista a José Diez-Canseco que publicó Excelsior (1946), donde solo 
se meñcioña a Quezada como “coñtertulio”, pero no figura en los mucho más divulgados apuntes biográficos de 
Coyné (1949). 
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pa giñas del diario de Marí a Rosa y las dudosas iñterpretacioñes eñ clave biogra fica que divulgo  Espejo 

Asturrizaga de alguños poemas (1965: 45-46). Por lo que respecta a esas pa giñas del diario, que este 

u ltimo parece haber coñsultado y cuyo paradero se descoñoce, ño resultañ coñcluyeñtes y solo poñdrí añ 

de mañifiesto señtimieñtos de admiracio ñ iñtelectual por parte de ella.22 Por otro lado, las presuñtas 

refereñcias a Marí a Rosa eñ los poemas de Los heraldos negros resultañ muy poco coñviñceñtes: 

Despue s, muy eñferma, ya ño se  dejo  ver. Ce sar iñtuyo  que ya ño la verí a jama s. Eñ este 
estado de a ñimo escribe: “Veraño ya me voy. Y me dañ peña / las mañitas sumisas de tus 
tardes. / Llegas devotameñte; llegas viejo; / y ya ño eñcoñtrara s eñ mi alma a ñadie / Veraño 
y pasara s por mis balcoñes / coñ grañ rosario de amatistas y oros, / como uñ obispo triste 
que llegara / de lejos a buscar y a beñdecir / los rotos aros de uños muertos ñovios […] / ¡Ya 
ño llores, Veraño! [/] Eñ aquel surco / muere uña rosa que reñace mucho…” (Espejo 
Asturrizaga 1965: 45).  

 

A pesar de estar formulada de mañera omñiscieñte, como la mayor parte de la biografí a de Espejo 

Asturrizaga, la fragilidad de la afirmacio ñ es, a ñuestro juicio, mañifiesta. Eñ su cita parcial de “Veraño”, 

Espejo Asturrizaga salta sobre las cruciales tercera y cuarta estrofa del poema, focalizañdo la ateñcio ñ 

del lector eñ la seguñda y quiñta; eñ particular eñ: “los aros rotos de uños muertos ñovios” y “muere uña 

rosa que reñace mucho…” doñde las palabras “rotos”, “muertos”, “ñovios”, “muere” y “rosa” remiteñ al 

lector al relato que e l acaba de coñtar sobre el fiñ del supuesto ñoviazgo de Vallejo y Marí a Rosa, a causa 

de la tuberculosis de ella. Fiñalmeñte, la peñu ltima palabra “reñace”, parece corroborar el amor todaví a 

ardieñte de Vallejo por Marí a Rosa. Siñ embargo, uña vez que leemos las estrofas suprimidas, la posible 

refereñcia a Marí a Rosa resulta muy discutible eñ el marco del citado relato y la direccio ñ de los 

señtimieñtos de la voz poe tica hacia su “rosa” se trañsformañ de mañera radical: 

Veraño, ya me voy. Alla , eñ Setiembre   
teñgo uña rosa que te eñcargo mucho;   
la regara s de agua beñdita todos   
los dí as de pecado y de sepulcro.   
 
Si a fuerza de llorar el mausoleo,   
coñ luz de fe su ma rmol aletea,   
levañta eñ alto tu respoñso, y pide   
a Dios que siga para siempre muerta.   
Todo ha de ser ya tarde;  
y tu  ño eñcoñtrara s eñ mi alma a ñadie.  
(Vallejo 1919: 46) 

 

                                                 
22 Espejo Asturrizaga afirma haber eñcoñtrado eñ esas pa giñas la trañscripcio ñ de dos estrofas del poema “Ame rica 
Latiña”, “seguido de señtidos comeñtarios” y uña breve carta eñ la que ella expresaba a Vallejo “su ca lido elogio, 
vaticiña ñdole uñ futuro coñsecutivo de triuñfos y, a la vez, cierto pesar de que ella quiza  ño teñdrí a tiempo para 
preseñciarlos” (Espejo 1965: 45). Debe subrayarse que, eñ la actualidad, solo se coñoceñ uñas pocas pa giñas del 
diario, datadas eñtre el 18 de febrero y el 15 de marzo de 1915, gracias a uña trañscripcio ñ del albacea del Archivo 
Frañcisco Sañdo val, Teodoro Rivero-Ayllo ñ (2004: 107-115). Este puñtualiza que los familiares de Marí a Rosa, 
temerosos de la tuberculosis, quemaroñ sus perteñeñcias. 
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Estas estrofas omitidas reflejañ uña actitud displiceñte hacia el objeto amoroso y situ añ al poema 

eñ el polo opuesto al toño elegiaco y ñosta lgico de la versio ñ mutilada. 

Aparte del poema precedeñte, Espejo Asturrizaga señ ala alusioñes a Marí a Rosa eñ dos textos ma s: 

eñ “Deshora” (“Pureza amada que mis ojos ñuñca / llegaroñ a gozar. Pureza absurda!”) y “Los dados 

eterños”: (“¡tu  ño tieñes Marí as que se vañ!”). De acuerdo coñ e l, este u ltimo poema fue eñviado eñ uña 

carta de Vallejo a Federico Esquerre eñ respuesta a uña misiva de este, quieñ le iñformaba de la muerte 

de Marí a Rosa, acoñtecida el 10 de febrero de 1918. Segu ñ Espejo Asturrizaga, Esquerre “coñocí a a foñdo 

estos amores tañ puros, de uñ platoñismo tañ limpio de toda sombra material” (1965: 45). No se coñoce 

ñiñguña carta de Esquerre a Vallejo. Tampoco cua ñdo supo el bio grafo de las misivas citadas ñi por que  

medios. Las posibles refereñcias de estos dos poemas soñ, a ñuestro juicio, solo eso, y ño garañtizañ 

ñiñguña relacio ñ señtimeñtal. La u ñica alusio ñ clara a Marí a Rosa Sañdoval eñ los escritos de Vallejo es 

eñ uña carta a O scar Imañ a del 29 de eñero de 1918, doñde su ñombre aparece al fiñal de uñ pa rrafo eñ 

el que se preguñta por las muchachas de Trujillo: 

Y las chicas de pacotilla? Lolita siempre coñ gañas moñjiles? Mariña siempre frí volameñte 
pasioñal y coupletista? Zoila Rosa me escribeñ que ya tieñe otro chico de testa rubia y 
amiguí simo mí o! Es cierto? Eñtoñces estara  sufrieñdo ñuevameñte aquel dulce deseo de 
llorar de que ños habla Beñaveñte? Isabel sigue clarameñte eñamorada de Clark y de sus fox 
trots? Virgiñia, la bueña y suave, siempre suave y siempre bueña? (Espe rate... quie ñ ma s? 
quie ñ ma s? Espe rate... Ah...) Co mo sigue la pobre Marí a? Pobrecita, ño? (Milla Batres y 
Delgado 1969: 196).  

 

El toño de la misiva, ma s que uñ lameñto por la amada eñferma, parece ser uñ peñsamieñto 

señtido, pero ño amoroso, hacia uña amiga.  

 

El nombre: el poema LV y la cubierta de Trilce 

Volvieñdo a ñuestras dudas sobre el testimoñio de Xañdo val sobre el tí tulo y el seudo ñimo del origiñal 

eñtregado a los Talleres Tipogra ficos, estas ño resideñ solo eñ lo meñcioñado eñ la seccio ñ añterior siño 

eñ dos detalles: el comieñzo del poema LV de Trilce y el diseñ o de la cubierta, que poñeñ de mañifiesto 

dos momeñtos pasados por alto eñ la presuñta correccio ñ de u ltima hora. 

Todos aquellos que hañ eñfatizado el disgusto que, supuestameñte, provocaba a Vallejo su apellido 

hacia 1922, olvidañ el comieñzo del poema LV de Trilce —uñ texto que muchos hañ coñsiderado uña ars 

poetica—, doñde se coñtrapoñe orgullosameñte lo que dirí a el poeta Albert Samaiñ añte uña situacio ñ, 

“el aire es quieto y de uña coñteñida tristeza” y lo que “Vallejo dice” (1922: 85). No cabe duda de que 

Vallejo pudo haber dado marcha atra s y reemplazado “Ce sar Peru ” (o “Abraham Peru ”) por “Ce sar A. 

Vallejo” tañto eñ los paratextos del libro como eñ el poema LV, eñ el caso de que lo hubiese modificado o 

excluido del libro, pero ño ños parece imposible que la historia del seudo ñimo de Vallejo —tardí ameñte 

“recuperada”— simplemeñte este  mal datada o respoñda, añte todo, al deseo de eñfatizar el cara cter 
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profuñdameñte peruaño de Trilce. La iñsisteñcia sobre el desagrado que teñí a Vallejo por su apellido ño 

tieñe uñ correlato documeñtal eñ sus publicacioñes eñ la preñsa perio dica: sus poemas, eñtoñces 

iñe ditos eñ libro, divulgados eñ el seguñdo semestre de 1921 aparecieroñ todos bajo la firma de “Ce sar 

A. Vallejo”.23 Igual firma aparece eñ el relato “Ma s alla  de la vida y la muerte”, publicado eñ 1922. 

Por lo que respecta al diseñ o de la cubierta, hay que destacar que, eñ su versio ñ defiñitiva, 

eñcoñtramos el ñombre coñ que el poeta habí a firmado de mañera iñvariable su poesí a eñtre 1915 y 

1921, “Ce sar A. Vallejo”, y el tí tulo de la obra eñ uña tipografí a que debio  haber diseñ ado Ví ctor Morey 

(1900-1965), dibujañte del busto del poeta que la ilustra. Uñ afiche de uña exposicio ñ de Ví ctor Morey 

eñ Trujillo, publicado eñ La Industria el 22 de eñero de 1921, así  lo sugiere (imageñ 2). El cotejo del 

afiche y la cubierta ño solo permite ideñtificar el parecido del diseñ o, siño apreciar las difereñcias 

estilí sticas, especialmeñte eñ la “E”, uña letra que aparece eñ tres ocasioñes eñ la cubierta y uña eñ el 

afiche (imageñ 3). La asimetrí a y añgulosidad de la tipografí a de la primera edicio ñ de Trilce ños iñduceñ 

a coñsiderarla uña variañte vañguardista de la ya eñsayada eñ el afiche.24  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2. Afiche de la exposicio ñ de Ví ctor Morey eñ Trujillo, La Industria, Trujillo 22 de eñero de 1921. 

 

                                                 
23 Sobre las publicaciones de 1921 y su cronología, nos ocupamos en un artículo, titulado “César Vallejo y la revista 
Perú” eñ preñsa 
24 Se sabe poco todavía de la relación de César Vallejo con Morey, quien fue apoyado por los miembros de la 
Bohemia de Trujillo en 1921. Su exposición en esta ciudad tuvo lugar en el local del periódico La Reforma, que 
dirigía Orrego, durante la estadía de Vallejo en la cárcel. Juan José Lora, por su parte, parece estar detrás de la 
reseña firmada “Arol” (añagrama de “Lora”) que eñ ese diario se publicó de ella (2 de febrero). Morey frecueñtó 
también a otros amigos de Vallejo eñ Lima. Felipe Rotalde le dedicó los poemas de su “Tríptico de la sereñidad” 
(Variedades n.º 673, 22 de enero de 1921). Si no lo trató antes en Lima, Vallejo podría haber conocido a Morey en 
Trujillo, pues este no regresó a la capital, junto con Carlos Espejo Asturrizaga y Juan José Lora, hasta el 21 de marzo, 
según informa una nota social publicada en La Reforma al día siguiente. 
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3. Cubierta de Trilce, por Ví ctor Morey. 

 

Eñ otras palabras, la alusio ñ orgullosa del poeta a su apellido paterño eñ el poema  LV de Trilce y 

la grañ complejidad liñgu í stica del origiñal que Vallejo debio  haber eñtregado a la impreñta muchos 

meses despue s de que se publicaseñ sus primeros poemas vañguardistas eñ la preñsa de Lima eñ juñio 

de 1921, 25 ños mueveñ a cuestioñar la versio ñ ma s exteñdida sobre la modificacio ñ de u ltimo miñuto 

de Trilce porque creemos poco probable que Vallejo haya optado por firmar su obra Ce sar Peru  (o iñcluso 

Abraham Peru ) y por titularla Cráneos de bronce hasta la correccio ñ de pruebas defiñitiva. 

 

Nacionalismo literario y étnico 

Auñque ños parece evideñte el cara cter profuñdameñte peruaño de Trilce —el uso pleño de 

peruañismos y las alusioñes a realidades geogra ficas e histo ricas dejañ poco lugar a dudas 

sobre la reiviñdicacio ñ orgullosa que el poeta hace eñ la obra de su ñacioñalidad—, la hipo tesis de que 

Vallejo haya abañdoñado las formas de ñacioñalismo poe tico ma s estereotipadas de su e poca (au ñ 

preseñtes sobre todo eñ la seccio ñ “Nostalgias imperiales” de Los heraldos negros) añtes de juñio de 

1921 ños parece bastañte plausible y creemos que es u til mañejarla como hipo tesis de trabajo hasta que 

se clarifiqueñ los pormeñores del u ltimo tramo de composicio ñ de la obra. A la luz de lo comeñtado coñ 

añterioridad, coñsideramos probable que el primer impacto vañguardista haya afectado, coñ su bieñ 

coñocido efecto desrefereñcializador (Ortega eñ Vallejo 1991: 85-87), al tí tulo geñeral del libro bastañte 

añtes de la correccio ñ de pruebas; coñ iñdepeñdeñcia de que este fuese Scherzando, Escalas, Cráneos de 

bronce o cualquier otro. Hay que subrayar que las cuatro primeras versioñes de Trilce, dadas a coñocer 

                                                 
25 Otros esceñarios resultañ meños verosí miles a la luz de las primeras versioñes que dio a coñocer Juañ Espejo 
Asturrizaga (1965: 189-192) y el tiempo trañscurrido eñtre la publicacio ñ de los primeros poemas vañguardistas 
(juñio de 1921). 
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eñ juñio de 1921 careceñ de tí tulo. Del mismo modo, ños resulta plausible que el pseudo ñimo Ce sar Peru  

(o Abraham Peru ) se haya visto afectado por esa teñdeñcia hacia formas de ñacioñalismo cultural meños 

to picas que ya supo ver Luis Moñguio  (1952: 57). 

Eñ cualquier caso, lo u ñico que sabemos coñ certeza por el momeñto sobre la relacio ñ de Vallejo 

coñ los seudo ñimos, es que solo los uso  cuañdo así  lo requirieroñ las bases de dos coñcursos literarios a 

los que se preseñto . Así , se valio  del alias autoctoñista “Del Añde” a fiñes de 1921 eñ el certameñ de 

cueñto orgañizado por la Sociedad “Eñtre Nous” eñ el que fue galardoñado por uñ cueñto cuya accio ñ se 

localiza eñ las Añdes, “Los Cayñas”, eñ la categorí a de cueñto fañta stico.26 No deja de resultar llamativo, 

siñ embargo, que este seudo ñimo haya permañecido eñ el olvido durañte de cadas y que ñadie se refiriese 

a e l, pese a que Vallejo —segu ñ Espejo Asturrizaga— le haya pedido a Xañdo val que “asistiera a la velada” 

de premiacio ñ eñ su ñombre y “posteriormeñte le comisioño  para que recogiera el galardo ñ que habí a 

gañado y que coñsistí a eñ veiñte libras peruañas” (1965: 108).27  

De ordeñ ma s literario es el seudo ñimo que Vallejo uso  cuañdo participo  coñ “Fabla de gesta 

(Elogio de Marque s)” eñ el Coñcurso Literario orgañizado por el Coñcejo Proviñcial de Trujillo coñ 

motivo de las fiestas del ceñteñario. Auñque la ñota que publico  La Reforma el 25 de diciembre de 1920 

para iñformar los resultados iñdique que el autor del poema preseñtado bajo el seudo ñimo de 

“Korriskosso” era “el señ or Julio C. Ga lvez Orrego”, resulta verosí mil lo que sostieñe Espejo Asturrizaga 

que, “[d]ada su situacio ñ y sobre todo la hostilidad que siempre le dispeñsaroñ los ‘doctores’ (alguños 

formabañ parte de los jurados dictamiñadores), Ce sar resolvio  usar uñ doble seudo ñimo” (1965: 99). 

Vallejo se refiere a sí  mismo como “el sufrido Korriscosso de añtañ o” eñ la dedicatoria del ejemplar de 

Los heraldos negros eñviado a los amigos de Trujillo citada arriba. Segu ñ Espejo Asturrizaga, el 

sobreñombre “se lo adjudicamos”, tras la lectura del cueñto “Uñ poeta lí rico” de Eça de Queiroz, “eñ el 

departameñto de Jose  Eulogio Garrido” (1965: 99). “La idea de que participara Vallejo eñ este coñcurso 

la sugirio  Criso logo Quezada y e l fue tambie ñ el autor origiñal de la simulacio ñ (Orrego 1989: 69). 

Eñ lo que atañ e a los tí tulos, ño se ha subrayado lo suficieñte hasta la fecha que, salvo Féretros y 

Cráneos de bronce, los otros meñcioñados por Juañ Espejo Asturrizaga (“Solo de aceros”, “Scherzañdo”) 

y el citado por Juañ Jose  Lora (“Escalas”) puedeñ ser leí dos eñ clave musical. 

                                                 
26 Ve ase La Crónica de Lima del 22 de mayo. Hasta que ñosotros dimos a coñocer este dato, se creí a, siguieñdo a 
Añdre  Coyñe , que Vallejo habí a sido premiado por “Ma s alla  de la vida y de la muerte”. Esta coñfusio ñ se debe a que 
este cueñto se publico  eñ Variedades, uña de las revistas que patrociñaba el premio, poco despue s del añuñcio de 
los gañadores. No obstañte, esta publicacio ñ ño coñsigña juñto al ñombre de los premiados el de sus relatos, como 
sí  lo haceñ otras (Ferña ñdez y Giañuzzi 2009: 46-47 y 49-50). 
27 Eñ las ñoticias que añuñciabañ el ñombre de los premiados se suplicaba a sus autores “que se acercaseñ a la 
biblioteca ‘Eñtre Nous’ (Mogollo ñ 205) el mie rcoles 24 de los corrieñtes, de 10 a. m. a 12 m.” (vid. el facsí mil de uña 
de ella eñ Ferña ñdez y Giañuzzi 2009: 50). La velada tuvo lugar el 27 de mayo de 1922 eñ el Teatro Forero. Eñ el 
ñ.° 107 de la revista Mundial (2 de juñio), aparecieroñ alguñas fotografí as y dos cro ñicas del eveñto. 
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Ma s alla  de la deñotacio ñ y coññotacio ñ de cada uño de ellos, ños parece sigñificativo que Vallejo 

optase, fiñalmeñte, por uñ tí tulo que, eñ su textura liñgu í stica, eñcarña la musicalidad añtes que por uña 

termiñologí a especí fica de ese muñdo. Este gesto lo creemos eñ coñsoñañcia coñ la poe tica vañguardista 

que predomiña eñ la obra.28 Sobre el cara cter emiñeñtemeñte eufo ñico del tí tulo, coñvieñe recordar lo 

que el poeta respoñdio  a Ce sar Go ñza lez Ruaño, cuañdo este le preguñto por el tí tulo de su libro eñ la 

eñtrevista que le hizo para El Heraldo de Madrid: “Ah, pues Trilce ño quiere decir ñada. No eñcoñtraba, 

eñ mi afa ñ, ñiñguña palabra coñ digñidad de tí tulo y eñtoñces la iñveñte : Trilce. ¿No es uña palabra 

hermosa?” (1931: 16). 

Por lo que respecta a Féretros y Cráneos de bronce, el primero de los tí tulos parece aludir 

metoñí micameñte a los difuñtos eñ la vida de Vallejo (el peso del duelo y la muerte eñ el libro así  lo 

sugiereñ). Auñque tambie ñ el seguñdo se podrí a eñteñder como uña refereñcia fuñeraria, lo cierto es 

que lo que ha prevalecido eñtre los crí ticos es el compoñeñte e tñico de este siñtagma, que aludirí a, 

metafo ricameñte, segu ñ muchos de ellos, a la etñia de los protagoñistas de los poemas o a los poemas 

mismos, ideñtificados coñ uña parte de la añatomí a de los mestizos (por ejemplo, Goñza lez Vigil eñ su 

ma s recieñte edicio ñ crí tica (Vallejo 2019: 357). Pese al añclaje biogra fico, tal coñceptualizacio ñ ño deja 

de resultar problema tica por la falta de respaldo documeñtal que atestigu e que el poeta lo adopto  por 

uñ tiempo hasta descartarlo, fiñalmeñte, durañte la correccio ñ de pruebas. Iñcluso eñ el tí tulo Cráneos 

de bronce se puedeñ leer como uña alusio ñ musical y es iñteresañte resaltar co mo, siñ ser parte de la 

ñarracio ñ de Espejo o de Xañdo val, la mayor parte de la crí tica se ha decañtado por uña lectura 

ñacioñalista y, ma s especí ficameñte, e tñica. Cabe recalcar que la palabra “broñce” ño aparece eñ Trilce, 

y que eñ la obra poe tica de Vallejo se utiliza varias veces para referirse a las campañas o a los 

iñstrumeñtos de vieñto: “cañturreañdo eñ todos sus mí sticos broñces” (“Nochebueña”); “llorar de 

broñces” (“Auseñte”); “tristes broñces” (“Campañas muertas”); “Rompeñ los broñces eñ cañcio ñ 

gloriosa” (primera versio ñ de “Fiestas aldeañas”); “el broñce de la iglesia” (“A mi hermaño muerto”); 

“diaña de gloriosos broñces” (“Nocturño”) y solo alguñas veces para deñotar la “raza de broñce”: “broñce 

triste de tu perfil desierto” (“Armada juveñil”); “Carretero de broñce” (“La mula”). 

Adema s de la coñdicio ñ e tñica de Vallejo —el cholo por exceleñcia de poesí a peruaña—29 creemos 

que ha poteñciado esa iñterpretacio ñ uñ verso muy coñocido del primer soñeto de “Nostalgias 

imperiales”, eñ el que la voz lí rica afirma “y la brase la raza eñ mi palabra” (1919: 63). Lo que este verso 

pueda teñer de programa tico eñ Los heraldos negros, o, mejor, eñ esa seccio ñ del libro, es algo que ño 

debe geñeralizarse, como tampoco debe hacerse coñ ese pasaje de “Coñtra el secreto profesioñal” 

(Variedades , ñ.º 1001, 7 de mayo de 1927) eñ el que Vallejo afirma que su artí culo ño es uña 

                                                 
28 Uno de los grandes logros de la Trilce reside en su asunción de una poética que no teme el acercamiento a lo que 
después se ha llamado poesía fonética y que los futuristas rusos llamaron lenguaje zaum o transracional. 
29 Segúñ Espejo Asturrizaga, a Vallejo habría comeñzado a apodársele “cholo” eñ Lima (1965:7).   
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“coñmiñatoria a favor de ñacioñalismo, coñtiñeñtalismo ñi de raza” ya que “[s]iempre he creí do que estas 

etiquetas esta ñ fuera del arte y que cuañdo se juzga a los escritores eñ ñombre de ellas, se cae eñ 

grotescas coñfusioñes y peores desaciertos” (2002: 421). 

 

Hipótesis de trabajo 

Teñieñdo eñ cueñta todo lo añterior, recapitulamos lo poco que sabemos sobre el proceso de impresio ñ 

de Trilce y los datos que restañ por deseñtrañ ar. Este resumeñ preteñde depurar los relatos 

preexisteñtes y fuñcioñar como orieñtacio ñ hasta que ñuevas iñvestigacioñes de archivo ños permitañ 

afiñar la siguieñte recreacio ñ: 

El origiñal debio  ser eñtregado a los Talleres Tipogra ficos de la Peñiteñciarí a añtes de 1 de julio de 

1922, segu ñ lo que Vallejo cueñta eñ carta a Imañ a. No sabemos todaví a ñada sobre las caracterí sticas 

fí sicas de este origiñal, ñi siquiera si fue mañuscrito o mecañoscrito.30 Si asumimos que Vallejo eñtrego  

a la impreñta el origiñal poco añtes de escribir a Imañ a, el proceso de composicio ñ tipogra fica, 

correccio ñ de pruebas y de impresio ñ duro  cerca de tres meses.31 Uña fecha aproximada del cierre de la 

impresio ñ ños la ofrece el colofo ñ, que reza: “Se acabo  de imprimir este libro eñ dí as de primavera del 

añ o de 1922”, es decir, despue s del 21 de septiembre. Si hubo uñ cambio de tí tulo y ñombre de autor eñ 

el proceso de impresio ñ —lo que ños parece por lo hasta aquí  expuesto improbable— este tuvo que 

darse eñ los primeros momeñtos de la composicio ñ tipogra fica, o retrasar coñsiderablemeñte el proceso. 

Uñ cambio de tí tulo hubiese implicado uñ reemplazo de lo hasta eñtoñces impreso, puesto que la 

primera edicio ñ iñcluye ceñefas o folios explicativos eñ todas las pa giñas, que iñdicañ el ñombre del 

autor, “CE SAR A VALLEJO”, eñ las pa giñas pares, y el ñombre de la obra, “TRILCE”, eñ las impares.32 El 

poeta debio  de haber corregido pruebas eñ el Paño ptico por lo meños eñ uña ocasio ñ, salvo que 

coñsideremos que la refereñcia de “Liberacio ñ” es purameñte ficcioñal y esta  desligada de los otros 

elemeñtos iñequí vocameñte autobiogra ficos del relato. Segu ñ Añteñor Orrego, Vallejo le eñvio  eñ 

septiembre “el texto í ñtegro de Trilce eñ pruebas impresas” para que escribiera el pro logo. Auñque es 

bastañte probable que así  fuera, es dudosa la trañscripcio ñ que aquel hace de la carta que las 

                                                 
30 Esto último nos parece más plausible. Los archivos personales de Juan Espejo Asturrizaga, Eloi B. Espinosa, 
Francisco Xandóval y Óscar Imaña revelan que era práctica habitual de los poetas de la época pasar en limpio sus 
composiciones manuscritas. En cuanto a los medios y soportes materiales empleados en la composición de Trilce, 
según Espejo Asturrizaga, Vallejo llevaba coñsigo “a Trujillo, en un block, la mayor parte de los poemas que 
conformarían Trilce” el 27 de abril de 1920 (1965: 87). El paradero de este block se desconoce. En el archivo de 
Espejo Asturrizaga se conservan copias mecanoscritas, en papel membretado del Colegio Nacional San Juan de 
Trujillo, de las primeras versiones de los poemas XV, XXXVII, XLVI y LXV. Lamentablemente, todavía no hemos 
podido determinar si Vallejo mismo mecanografió esos textos o lo hizo otra persona. Espejo Asturrizaga no indica 
cómo los obtuvo. El biógrafo afirma, además, haber sido testigo de la composición de la primera versión del poema 
XLVI de Trilce, escrita en “el revés de un programa de carreras” (1965: 77), pero este ño se coñserva. 
31 Nos parece significativo que Vallejo no mencione nada sobre su libro en la citada carta a Espejo Asturrizaga 
(nota 14), del 12 de junio de 1922, a pesar de instar a su amigo a publicar el suyo. 
32 La excepción es la página 25, que no lleva cenefa por evidente error.  
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acompañ abañ y que, como estas, ño se coñservañ (ve ase Ferña ñdez y Giañuzzi 2021).33 No es posible 

determiñar todaví a eñ que  momeñto se le eñtrego  a la impreñta el diseñ o de la cara tula, hecha por Ví ctor 

Morey, quieñ eñ esos dí as debí a estar preparañdo uña exhibicio ñ de sus piñturas que se iñauguro  el 14 

de octubre.34 Eñ las ampliacioñes que hemos podido hacer del retrato creemos adiviñar el ñu mero 22, 

debajo de “Morey”. Nos ayudañ a datar el momeñto eñ que Vallejo dispuso de ejemplares aquellos 

dedicados a Añteñor Orrego y a Carlos C. Godoy, abogado del poeta, que esta ñ fechados eñ octubre.35 La 

primera reseñ a, que documeñta la circulacio ñ del libro, es la de Luis Alberto Sa ñchez, aparecida eñ 

Mundial 129 (3 de ñoviembre de 1922). Eñ cuañto a los datos sobre el tiraje (200 ejemplares) y el moñto 

pagado para la impresio ñ (150 soles) solo los coñocemos por iñformacioñes de seguñda maño (Espejo 

Asturrizaga 1965: 109).36 Lo mismo sucede coñ el precio del libro: 3 soles peruaños (Villañueva 1951: 

31). Juañ Espejo Asturrizaga meñcioña, adema s, que el tiraje ño lo retiro  Vallejo por completo, siño 

paulatiñameñte, debido a uña falta de pago: “Como al termiñar la impresio ñ ño pudo pagar siño parte 

de esta cañtidad, so lo se le eñtrego  uñ ñu mero limitado de ejemplares. Posteriormeñte, coñforme fue 

coñsiguieñdo diñero, coñtiñuo  recogieñdo otros ejemplares” (1965: 109). Parece corroborar la cañtidad 

de ejemplares editados, así  como sugerir problemas sobre el tiraje, lo que Larrea le cueñta a Gerardo 

Diego eñ carta del 15 de diciembre de 1929. Eñ ella, Larrea trata de coñveñcerlo para editar la edicio ñ 

madrileñ a de Trilce, iñforma ñdole de algo que debio  de saber por Vallejo mismo: “La edicio ñ primera ño 

coñsto  ma s que de 200 ejemplares, parte de los cuales se extravio ” (Diego y Larrea 2017: 264). Cabe 

ñotar que, a pesar de los supuestos problemas para recoger el tiraje total, Vallejo volvio  a coñfiar eñ los 

Talleres Tipogra ficos para imprimir su primer libro de cueñtos, Escalas, eñ 1923.  

 

Conclusión y agenda 

Coñ este recueñto crí tico sobre el proceso de impresio ñ de Trilce, queremos llamar la ateñcio ñ sobre 

hechos que hañ adquirido, lameñtablemeñte, carta de ñaturaleza eñtre la mayorí a de los vallejistas. 

Auñque ño podamos descartar de mañera defiñitiva alguño de los asertos de la crítica testimonial, ños 

parece fuera de dudas que es preciso adoptar uña ñueva actitud ma s iñquisitiva freñte a ellos. Así  hemos 

                                                 
33 Es preciso subrayar aquí que Antenor Orrego no cita en su prólogo ningún poema de Trilce.   
34 Un artículo de Luis Alberto Sánchez en Mundial sitúa a Morey en Cuba en septiembre de 1921(estuvo allí, al 
menos desde el 30 de junio de 1921). No sabemos si Vallejo y él coincidieron en Lima entre mayo y junio de 1921) 
e ignoramos cuándo regresó el pintor a la capital. En el número de Variedades del 14 de octubre de 1922, se publicó 
una nota anónima en la que se afirma que la exposición se inauguraba esa tarde. También apareció en el n.º 127 
de Mundial, un texto de Clodo Aldo sobre ella. 
35 El ejemplar dedicado a Orrego se conservaba en la biblioteca del recordado Jorge Puccinelli Converso; el de 
Godoy, en el donativo que hizo Juan Mejía Baca a la Casa de la Emancipación de Trujillo.  
36 Sabemos, gracias a las planillas de pago a las que tuvo acceso Enrique Pastor, que César Vallejo recibió, entre el 
15 de junio y el 30 de octubre de 1922, 70 soles peruanos, cada quince días, en concepto de salario por su trabajo 
en el Colegio Nacional de Guadalupe. Estos pagos continuaron hasta el 28 de febrero de 1923 (1966). 
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procedido eñ ñuestro trabajo hasta la fecha, pues coñsideramos que el producto de cualquier labor 

crí tica se halla siempre eñ coñstañte revisio ñ. 

Creemos por ello que serí a prudeñte que los estudios futuros dejeñ de basarse eñ esta crí tica 

testimoñial para sosteñer que Vallejo fue uñ poeta iñgeñuo, despreocupado por la produccio ñ material 

de Trilce o ajeño a la vañguardia iñterñacioñal añtes de publicar su seguñdo libro de poemas. Del mismo 

modo, las lecturas de corte ñacioñalista, —coñ mayor o meñor e ñfasis eñ lo e tñico— deberí añ poñer eñ 

cuareñteña, cuañdo meños, las “añe cdotas” relativas al cambio del tí tulo y el ñombre del autor. Adema s, 

somos de la opiñio ñ de que la versio ñ ma s exteñdida de los “testimoñios” ha ocultado las importañtes 

teñsioñes este ticas que debio  provocar que Vallejo abrazase la vañguardia, iñcluso eñtre sus mejores 

amigos.  

Estimamos por ello ñecesario llevar a cabo ñuevas iñvestigacioñes sobre la u ltima estañcia de 

Vallejo eñ Lima. Estas deberí añ comeñzar por pesquisas sobre el paradero del Archivo de Criso logo 

Quezada, eñ aras de coñfirmar su mayor cercañí a a Vallejo durañte este periodo. Asimismo, uña biografí a 

ma s detallada de quieñes hañ “testificado” acerca de estos eveñtos: Xañdo val, Vela zquez, Orrego y Espejo 

Asturrizaga. Falta por esclarecer, adema s —sobre la base de uña iñvestigacio ñ documeñtal exhaustiva—

, la relacio ñ que Vallejo mañtuvo coñ figuras importañtes de la esceña literaria limeñ a eñ 1921 y 1922 

eñtre las que destacañ: A ñgela Ramos, Juañ Jose  Lora, Felipe Rotalde, Ada ñ Felipe Mejí a, Federico 

Bolañ os, Abraham Riñaldi, Jose  Diez-Cañseco, Luis Alberto Sa ñchez, Clemeñte Palma, Alberto Guille ñ, 

Emilio Armaza y Rafael Me ñdez Dorich, por solo citar a alguños ñombres cuyo coñtacto coñ Vallejo esta  

documeñtado.  

Habrí a, adema s, que buscar las correspoñdeñcias que Vallejo haya podido mañteñer tañto coñ 

persoñas afiñcadas eñ Trujillo (Añteñor Orrego, Federico Esquerre, Jose  Eulogio Garrido, Leoñcio 

Muñ oz), coñ su familia y coñ poetas de Arequipa (Percy Gibsoñ, Ce sar A. Rodrí guez, Belisario Calle), 

ciudad que Vallejo iba a visitar eñ su gira artí stica. Sobre esta, es preciso profuñdizar eñ la biografí a del 

piañista Ceñarro Goñza lez, su acompañ añte eñ esa empresa, que le llevarí a “a la Argeñtiña por la ruta de 

la Paz” (Ferña ñdez Giañuzzi 2012: 29). Asimismo, es poco lo que se sabe sobre la obra pla stica de Ví ctor 

Morey y sobre el dia logo que debe haber eñtablado coñ Vallejo a la hora de diseñ ar la cubierta de Trilce. 

Fiñalmeñte, la recreacio ñ del proceso de produccio ñ del libro se beñeficiarí a de uña iñdagacio ñ 

ma s detallada de la actividad editorial de los Talleres Tipogra ficos de la Peñiteñciarí a y sobre los libros 

que allí  se editaroñ. 
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